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Mensajes para estimular 

La evangelización

ME ES IMPUESTA NECESIDAD
(1 Cor. 9:16-23)

INTRODUCCIÓN: Cualquiera que haya tenido un encuentro con Cristo se sentirá impulsado a contar a otros lo sucedido. Cada vez que Jesús hizo algo en la vida de alguien, en especial aquellos que habían sido esclavos por Satanás o por alguna enfermedad, salían proclamando con toda su fuerza lo que había ocurrido en sus vidas, aunque Jesús les rogaba encarecidamente que no lo hicieran. Para el caso específico de los apóstoles, siendo ellos de una escasa preparación, hubo una notable diferencia en su manera de hablar antes y después del encuentro con Cristo. Pedro, por ejemplo, siendo un curtido pescador, acostumbrado a un lenguaje propio de pescadores, después que tuvo un encuentro con el Salvador su forma de hablar fue otra. Cuando negó a Jesús una de las cosas por las  que le descubrieron que había estado con él fue por su manera de hablar (Mt. 26:72). ¿Quién fue Pedro después de la resurrección de Cristo? Su osadía y poder para hablar de Cristo quedó demostrada en el Pentecostés  con su célebre sermón, uno de los más grande jamás predicado. ¿Qué decir de Pablo, de quien tomamos su declaración para hoy? Una vez convertido se nos dice que “en seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste era el Hijo de Dios” (Hch. 9:20). Tan fuerte era lo que sentía por dar a conocer lo había encontrado que dijo: “¡Ay de mí si no anunciare el evangelio!”. Y es que se puede resistir hablar del Señor una vez que él nos ha llamado. Jeremías, el notable profeta que fue comparado con Cristo, cuando se le impuso la tarea de ser un “atalaya” para su nación, dijo: “No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos;  traté de sufrirlo, y no pude” (Jer. 20:9). La tarea de la evangelización no es una opción, es un mandato. Somos responsables por la salvación del mundo, toda vez que ya Cristo murió por él. Veamos la imposición de esta tarea.

I.  LA EVANGELIZACIÓN ES UNA EXIGENCIA  DIVINA v. 16, 17
1. Pablo habla de una necesidad impuesta. Nuestra naturaleza humana resiste y reacciona contra todo lo que se nos imponga. Los países que han vivido bajo ciertos regímenes  dictatoriales son una especie de olla de presión, pudieran explotar en cualquier momento. Y esto es cierto porque en el corazón del hombre hay un rechazo activo de no querer hacer nada que le sea impuesto. Nada es más desagradable que hacer las cosas obligadas. Pero no es esta la situación en un auténtico creyente. No venimos a la iglesia obligados. No damos nuestros diezmos y ofrendas obligados. No evangelizamos obligados. Todo esto forma parte del placer de nuestra nueva vida. El Señor nos impone la tarea evangelística porque nos quiere hacer sus socios en este trabajo. Él pudo enviar a los ángeles para lo hicieran, pero él no murió por ellos. Ese es nuestro privilegio. La “imposición” de esta tarea tiene su respaldo en las palabras del Maestro cuando dijo: “Mi yugo es fácil y ligera mi carga”. Bendito privilegio el que se nos ha impuesto de predicar.
2. La evangelización es un asunto que se gestó antes de la creación. Dios no esperó que el hombre pecara para hacer su plan de salvación. Desde la misma eternidad ya el Cordero de Dios había sido sacrificado (1 Pe. 1:19, 20). De esta manera, el Padre celestial, habiendo hecho su parte, vacía en el corazón de creyente un amor profundo por el perdido. Pone en él la misma carga y compasión por todos los que viven alejados de la  ciudadanía celestial. Por lo tanto el creyente no tiene que preguntar si lo hace o no. Así como el profeta de antaño tendrá que hacerlo porque eso es algo que quema los huesos. Como el apóstol Pablo tendrá que decir: “Me es impuesta necesidad, y ¡hay de mí si no anunciare el evangelio!”. Frente a esta responsabilidad al creyente se le plantea la obligación de hacer este trabajo. Cuando se estaba dando la gesta libertadora en Venezuela, en la muy célebre batalla de la Victoria, José Felix Ribas, quien comandaba a un grupo de jóvenes inexpertos, les arengó de esta manera: “No podemos optar entre vencer o morir; necesario es vencer. ¡Viva la república”. Parafraseando estas palabras, los que seguimos a Cristo tenemos que decir: “No podemos optar entre evangelizar o no hacerlo; necesario es evangelizar. ¡Que viva Jesucristo!”. Dios no se conforma con menos de sus seguidores. El destino eterno de multitudes depende de nuestra obra evangelística.
3. La razón del evangelio y el cristianismo plantea la tarea de darlo a conocer. ¿De qué hablamos cuando tocamos este tema? Ninguna oración de las que hacemos todos los días debiera estar desprovista del asunto de la salvación del perdido. Pablo recomendó esto como uno de los asuntos más necesarios e importantes al momento de orar (1 Tim. 2:1-6). ¿En cuántas de nuestras oraciones está presente mi familia, amigos, compañeros de trabajo o de estudios? ¿Qué tanto nos preocupada que toda la gente con quienes nos hemos relacionado acá no estén con nosotros un día en la eternidad? En todos los aspectos deberíamos estar comprometidos con el trabajo de la evangelización, como lo estuvieron aquellos cuatro que trajeron el paralítico a Cristo (Lc.5:18, 19); o como Felipe que trajo a Natanael para que conociera a Cristo (Jn. 1:46). Hagamos nuestro las palabras del sabio respecto a esto: “El gana almas es sabio” (Pr. 11:30). 
II. LA ENVANGELIZACIÓN DEMANDA UNA ACOMODACIÓN v. 19, 22

1. A Pablo se le puede llamar el hombre de la adaptación. Estuvo dispuesto a ocupar todos los roles, y a “vestirse” con varios trajes, con tal de ganar a todos para Cristo. Sin embargo, en su acomodación no hubo tal cosa como una participación en actos contra lo que el mismo predicaba. En lo que hizo no sacrificó sus principios. Solo que su  meta era esta: “Para que de todos modos salve a alguno” v. 22b. Así, pues, se puso el traje de la esclavitud, aun que él era libre de todos. . Cuando hizo esto,  creyó que podía alcanzar a mayor número v. 19. Se puso el traje de la ley, aunque la única ley que tenía ahora era la de Cristo, con el propósito de ganar su propia gente v. 20. En su deseo de ganar a todos para Cristo hizo que Timoteo, su gran discípulo, se circuncidara, por cuanto tenía una madre judía. Ese fue el traje de la ley. Pero también se vistió con el traje de los sin ley  para ganárselos de igual forma. Fue por eso que cuando se encontró con Tito, su otro gran discípulo, no lo obligó a circuncidarse por cuanto era griego. 

2. Se hizo débil a los débiles, aunque había descubierto que todo lo podía en la fortaleza de Cristo (Fil. 4:13). Si alguno decía que no había que comer la  carne que fue ofrecida a los ídolos, pues no comía para no ofender a los que eran cuidadosos de esto. En la larga lista de los que había alcanzado con el mensaje aparecen: judíos, gentiles, soldados, granjeros, pastores de ovejas, abogados, políticos, filósofos, médicos…Su lema era: “Y esto lo hago por causa del evangelio” v. 23ª. Pero el modelo por excelencia en cuanto a la acomodación para salvar a todos, lo tiene Jesucristo. A él se le criticó por ser amigo de publicanos y pecadores. No le importó tener entre sus amistades  lo que más despreciaba la sociedad, pero en especial, la que despreciaban los religiosos de su tiempo. De modo que fue él quien se acercó al leproso; fue él quien tocó el féretro de un muerto; y fue él quien se sentó a hablar con una mujer samaritana, tan despreciados por los judíos.

3. Amados hermanos, la evangelización demanda una acomodación. Tiene que haber una “encarnación” para poder entender a la gente y para que “de todos modo gane a alguno”. Tenemos que reconocer que el prejuicio es un gran enemigo de la evangelización. El temor es un enemigo de la evangelización. La falta de entrega y pasión son verdaderos enemigos de la evangelización. Me tocó asistir a al congreso de Ámsterdam 88 que patrocinó la asociación evangelística Billy Graham. Como parte del trabajo que hicimos estuvo el  de visitar lo que una misionera estaba haciendo en el llamado “Barrio Rojo” de aquella bella y perdida ciudad. Mientras íbamos por el camino nos tocó ver mujeres  exhibiéndose en las vitrinas como si fueran un producto más a la venta. Jóvenes consumiendo marihuana, toda vez que allí está legalizada. Jovencitas saliendo para ofrecerse su trabajo de prostitución. Hombres tirados en el suelo muriendo de sida. En fin, todo un antro de perdición como si estuviéramos caminando por una nueva Sodoma o Gomorra. Pero allí estaba una mujer con un ministerio de restauración. En aquel hogar uno podía ver hombres y mujeres con sus marcas del pecado, pero libres por Cristo. Ella ha tenido que descender a esas profundidades de Satanás para ganarse a esa gente. ¿Cuál es nuestra acomodación para que “de todos modos gane alguno”?
III. LA EVANGELIZACIÓN OFRECE UN GALARDÓN  v. 18

1. Pablo habla de un galardón en el trabajo de la evangelización, pero no igual al que se otorga en el mundo de las cosas materiales.  Aunque él reconoce que “los que anuncian el evangelio que vivan del evangelio”, la recompensa a la que hace mención es de carácter espiritual. Por supuesto que él no habla de recibir algún pago por la predicación. Es por eso que dice: “¿Cuál, pues, es mi galardón?. Que predicando el evangelio, presente gratuitamente el evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el evangelio” v. 18. Esto deja claro, a pesar de las muchas bendiciones que da predicar el evangelio, que la recompensa final de lo que hacemos está en las manos del Señor. Está en las manos de Aquel que nos invita para ser sus socios en este negocio de las almas.  Como esto recordamos lo que alguien dijo, que Dios no paga al final de la quincena sino al final de la jornada. Es un asunto maravillo el saber que además de la salvación, nos espera un galardón en el cielo como resultado del trabajo en ganar a las almas para Cristo.

2. Los galardones, son pues,  las recompensas que el Padre celestial tiene preparado para todos aquellos que después de haber “luchado legítimamente”, los recibirá como “corona incorruptible”. El mundo premia a sus ganadores. Hoy día se sigue viendo ese afán por querer reconocer a todos sus triunfadores en las distintas disciplinas que tienen que ver con el cuerpo, la belleza y la creatividad. Pero con la diferencia que solo unos pocos se llevan las medallas de oro, plata y bronce. O unos pocos se llevan los “oscares”. Contrario a esto, el propósito de la segunda venida de Cristo, además del arrebatamiento de su iglesia, será para la entrega de los galardones (Apc. 22:13). En base a esto, ¿cuál será su recompensa?  ¡Oh día admirable será aquel cuando veamos al Salvador amado descender para premiar a sus ganadores!. Solo puedo imaginarme al Señor en su trono de gloria, por seguro rodeado de toda su comitiva celestial, llamando por cada nombre a sus competidores y luego entregarles sus galardones eternos.
3. Será algo sublime cuando veamos pasar al podium divino a aquellos grandes hombres como a Abraham, Jacob, Moisés, Josué, Samuel, David, los profetas, los mártires y todos los que tuvieron que ver con este trabajo, recibiendo  sus recompensas. Pero muchos de los que estarán en su presencia se quedarán sin los galardones. ¿Cómo así? Bueno, una cosa es la salvación eterna, que no es sino el regalo gratuito que otorga la gracia divina, y otro muy distinto son los  galardones. De acuerdo a lo dicho por Juan, el galardón será a “cada uno según sea su obra”. Quien no vivió sino sólo para sí  y no para extender el reino de los cielos no podrá esperar alguna recompensa. En la parábola de los “Talentos”, Jesús habló de la premiación que hizo el dueño al que recibió cinco  y dos talentos al final de su regreso. Pero condenó al que había recibido uno solo,  por no haberlo puesto a producir por lo menos entregándolo a los banqueros, sino que lo enterró. 

CONCLUSIÓN: Que nuestra actitud no sea menos como la de aquellos discípulos, a quienes después que se les amonestó rigurosamente para que pararan de hablar de aquel “tal Jesús”, dijeron: “Porque no podemos dejar de  decir lo que hemos visto y oído” (Hch. 4:20). ¿Qué es lo que usted ha oído o visto respecto a Jesús? ¡Anúncielo hoy!
